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Suríta laBgki y S^Mo* 

/•~o/, qiíi r/írrchais la vtr 
Dii pniiít'inps clcnul 
D'ini val lii t'rs eiifiiíc 
/\^iír fon payfi... If Cicl! 

V S. .1. 

JJi ai! (¡ni iu Do-niiiio iiiolitnilnr. 

VSli' ''̂  Poesía es la divina esencia encarna-
''•^^da,, si es el vivido resplandor de los Cie

los, ¿qué ser terrenal pudo ofrecer más cum
plidamente que tú, adorable niña, un ejem
plar preciosísimo de esta encarnación miste-
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CORONA 

riosa, de este purísimo fulgor de la celestial 
hermosura? 

El genio de la Musa inmortal presidió en 
tu amorosa creación, haciéndose carne de tu 
carne y hueso de tus huesos, labrando con 
su mágico buril tus formas peregrinas, é in
fundiendo en tu hechicera sonrisa y en la cla
ra luz de tus hermosos ojos la gracia de los 
ángeles. 

Dos generaciones de poetas prepararon tu 
aparición en el mundo... (l) Y al fin viniste 
derramando el amor, la dicha, la alegría. 

El laúd de tus padres, sacerdotes fervien
tes de la excelsa Musa, enmudeció desde en
tonces, porque tu voz melodiosa, rica de eu
ritmias y de ternuras ignotas embriagadoras, 
era para ellos la inefable Poesía soberana, el 
único Canto sublime, capaz de saciarles sus 
ansias vehementes de ideal amor, de belleza 
y de armonía. 

Y oyendo tus seráficos ritmos y recreán
dose en tus atractivos y perfecciones incom
parables, vivían en perpetuo delicioso éxta-

(1) L a encantadora niña A cuya memoria consag;rami)^ 
estas líneas, era hija de don Plácido Langle, inspirado poe
ta va r i a s veces laureado, y de doña Concha Rubio: nieta, 
por lo tanto, de otro esclarecido poeta y li terato contem-
por.lneo. Subió la bella niña ,1 los Cielos A la tempr.ina 
edad de los seis años. 
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I 'OKTICA. 9 

sis; hasta aquél instante, para ellos de acerbo 
dolor, en que la Voluntad suprema que rige 
los destinos del orbe, dio por terminada ¡oh 
dulce niña inolvidable! tu pasajera misión te
rrenal, pues entonces, desplegando tus alitas 
de azul y oro, remontaste el vuelo hacia tu 
Patria celestial, buscando la vida de la eter-
nal primavera, bien así como la mística go
londrina busca en un más apacible clima el 
hálito reparador de la existencia, y huye de 
los tristes trios y arideces del mortífero in
vierno. 

¡iPorqué, pues, no encuentran los padres 
cariñosos que te engendraron, los que te ama
ron en el mundo con tan frenético delirio, 
cuantos gozaron de tus gracias delicadas, 
cuantos vivieron embelesados con tus encan
tos y deslumhrados con los vividos destellos 
de tu precoz ingenio, porqué no encuentran, 
admirable niña, hartura de lágrimas para su 
dolor? ¡Ay; es que no meditan, cegados de 
amor inextinguible, que tú dejaste esta nues
tra penosa mansión de amarguras, esta nues
tra lóbrega Ciudad doliente, por la región 
gloriosa de la eterna luz increada! 

El gran Poeta cristiano, por místico arro
bamiento, vislumbró la celeste morada de la 
infinita beatitud; y ¿quién le condujo hasta 
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l O CORONA 

las esferas ang-élicas, sino el espíritu inmortal 
de la tierna, candorosa doncella, motivo de 
su casto, purísimo amor? 

jPues porqué vosotros, padres inconsolados 
de la hermosa niña, también poetas y cris
tianos, no veis, para íntimo solaz de vuestra 
alma, y por cima de las perecederas dichas 
terrenales, en ese ángel inolvidable de vues
tros amores, el brillante lucero que os pue
de servir de guía para encaminaros á las mis
teriosas etéreas regiones de la suprema Ven
tura, cuando os sintiereis perdidos en los os
curos senderos de la existencia? 

Gozad con inquebrantable fé de este bien 
consolador y no ceguéis el verdadero peren
ne manantial de la vida. Buscad, con el co
razón levantado, á vuestra niña adorable... y 
la encontrareis. No queráis hacer morada pro
pia de los seres puros é ideales las lúgubres 
prisiones de la tierra. 

Feliz tú, sí, Purita bella, que tan pronto 
salvaste las orillas de este negro lago de in
fortunios, donde bogamos con incesante afán 
los que, ansiosos de arribar á puerto de bo
nanza, sólo encontramos sirtes y escollos don
de peligrar atribulados, olas encrespadas que 
azotan sin piedad el débil bajel que nos con
duce, y el terrible resplandor de la tormén-
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I'OKTICA. 11 

t;i por toda luz para lleíí;ar al suspirado tér
mino! 

¡Benditas las tiernas criaturas inocentes que 
mueren en el Señor!... dice el Sagjrado Tex
to con sublime sabiduría. 

A . G O N Z A L K ' / . ' Í T A R I Í I N . 

íiranad;». IS'Xi. 
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